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				Prólogo

				Prólogo

				La pasión que puede llegar a sentirse por la historia de Cartago y su crepuscular declive, así como por su triste y doloroso final a manos de Roma no empaña ni menoscaba los logros que alcanzó esa civilización, la gloría que nos ha transmitido y el grado de progreso que nos ha legado, precisamente a través de su destructora y aniquiladora, Roma. Ya hemos sostenido antes que hay un antes y un después en la historia romana, y ese hito coincide con el enfrentamiento que ambas repúblicas mantuvieron durante las guerras púnicas.

				En ese tiempo anterior a la Segunda Guerra Púnica, el relato de La conquista de Isphanya continúa lo ya apuntado en las dos novelas que la preceden: El León de Cartago y la Camada del León respecto de la cultura cartaginesa y la de los celtas, iberos y celtíberos prerromanos, así como el proceso por el que se fue formando el carácter del hombre más destacado de entre los cartagineses, Aníbal Barca o Baraq. En un marco histórico de aventuras, amor e intriga, sus páginas prolongan lo narrado en los anteriores relatos con Aníbal Barca como referente alrededor de quien gira toda la leyenda que se fue tejiendo a su alrededor; y cómo la influencia de lo hispano: el ardor guerrero, la fidelidad, la brutalidad, la lealtad a una causa hasta la muerte, la dureza extrema de su clima y su paisaje, cambiantes tras cualquier colina, fueron el eje alrededor del cual el gran caudillo cartaginés aunó, dentro de sí, lo púnico y lo hispano y fue moldeando su carácter y su genio personal.

				Es un momento histórico en el que nos encontramos a un Aníbal que va dejando atrás sus dudas, sus tropiezos, sus dificultades... en brazos de una madurez más notoria e imparable, al frente de los ejércitos púnicos y el gobierno cartaginés de Isphanya. Aunque sigue habiendo recelos por parte de sus enemigos en el Senado de Cartago, es la etapa de su vida en la que consolida definitivamente su liderazgo político y militar, y en la que pone en marcha su premeditado y estudiado plan de preparación de sus mesnadas con un objetivo en el horizonte: la derrota de Roma; para llevar a cabo el objetivo y los planes de su padre, Amílcar, el León de Cartago.

				Para alcanzar su meta, diseña y pone en marcha una minuciosa estrategia mediante la cual se internará en el interior misterioso de Isphanya para apoderarse de sus riquezas, intentará y, en parte logrará, atrapar el espíritu de sus combatientes celtíberos y, al mismo tiempo, adiestrará a sus tropas para hacer de ellas una auténtica máquina de combate, dotándola de la homogeneidad necesaria. No hay que olvidar que el ejército cartaginés estaba compuesto por docenas de pueblos, tribus y nacionalidades, y que era indispensable que sus componentes convivieran entre ellos, desarrollaran un espíritu de camaradería, sintiendo que pertenecían a un todo y se acostumbraran a combatir todos juntos bajo un mando único. De esta manera, Aníbal y sus hombres viajarán hacia el centro, el este y el oeste de la Península, atravesando los territorios de los carpetanos, los vetones, los vacceos y los olcades, para alcanzar aquellas tierras tan septentrionales, con un objetivo, además del propiamente militar, hacerse con el control de los pasos para la llegada del codiciado estaño, imprescindible para elaborar el bronce con el que fabricar las panoplias cartaginesas, apetecidas y valoradas en todo el ámbito comercial y militar mediterráneo.

				Su ímpetu, coraje y empuje le llevarán a extender el poder púnico por el centro, el este y el oeste de la Península. De esta manera, Aníbal cruzará grandes ríos como el Tajo y el Duero, cabalgará a lo largo de las mesetas centrales peninsulares, subirá sus montañas coronadas de nieve, combatirá con cuantas coaliciones de nativos se alzarán a su paso contra su pujanza militar, y conquistará Altea, Salamanca, Toro, Zamora... Además, a lo largo de esos meses realizará severas campañas militares durante las que, en ocasiones, Aníbal llevará a su ejército hasta extremos físicos, de cansancio y de resistencia humana, tremendamente exigentes, pues él quiere que sus soldados se acostumbren y superen todo tipo de sacrificios y privaciones habida cuenta de que ya planea el itinerario alpino que los conducirá desde la península Ibérica hasta las puertas de Roma, atravesando los Alpes. En el desarrollo de esas campañas preparatorias, recorreremos buena parte de la España antigua entre los celtas, iberos y celtíberos que la habitaban, cuyas costumbres conoceremos.

				Como colofón a sus campañas y planes, la política y los propósitos del caudillo cartaginés lo llevarán junto con sus entrenadas tropas hasta Arse-Sagunto, cuyo asedio será parte final del relato y el detonante de la Segunda Guerra Púnica. La caída de la urbe saguntina será el comienzo del brutal y nuevo enfrentamiento entre Cartago y su enemiga, Roma, cuyos hombres principales, a lo largo de las páginas de La conquista de Isphanya, han estado espiando y siguiendo los pasos de Aníbal.

				Aravaca, noviembre de 2014
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				El sol, saliendo desde más allá de las murallas, desde más allá de los extensos campos sembrados que se ven por doquier, desde más allá del acertado laberinto de canales de riego que se entrelaza entre las inmensas plantaciones, desde más allá del gran lago que se extiende al sur, desde más allá del mar azul y misterioso..., ese mar que separa dos mundos rivales y enfrentados: el romano y el cartaginés; se eleva y va iluminando todo al paso de sus benéficos rayos que traen luz y calor.

				Entonces, el gran puerto comercial, rectangular y amurallado va apareciendo de entre las sombras y la neblina que se produce como consecuencia de la diferencia de temperatura entre la noche y el día, sombras que solo disipaban apenas las antorchas y hachones colocados a lo largo de sus murallas y de sus muelles. Y, como por ensalmo, lentamente, comienzan a brillar los coloridos y broncíneos mascarones de proa de las embarcaciones allí amarradas, los metales de sus cordajes y mástiles, las banderolas... Poco después, el manto nocturno se va retirando del puerto militar, el cothom, imponente y severo, y desvela un gran espacio ovalado, casi una circunferencia de agua, que está rodeada por murallas y cuarteles, en cuyo centro se alza el edificio circular del Almirantazgo, que está dotado de defensas, almacenes, cuarteles y dársenas en las que, en tiempos pretéritos, encontraron cobijo doscientas galeras de guerra, temibles y marineras; hoy apenas hay cincuenta de ellas.

				Los rayos del sol siguen su imparable avance y sacan a la luz la gran ágora central que se extiende a partir de los muros del puerto militar. Entonces, como si fueran espejos, comienzan a refulgir los adornos de bronce y plata de las hermosas columnas que sostienen el pórtico que rodea ese foro, así como las estatuas de bronce de factura helénica que han aportado los pueblos tributarios como contribución. A su alrededor, se unen a este festival de luz hileras de casas blancas edificadas a lo largo de calles y avenidas, trazadas a cuadrícula en estos barrios nuevos, que descubren sus pequeñas huertas, sus jardines con palmeras, sicómoros, pinos mediterráneos, sus techos de tejas intensamente coloradas.

				El sol prosigue su avance, en su particular combate diario con la penumbra nocturna, y comienza a trepar hacia la cumbre de la gran colina principal de la ciudad. Así pues, va iluminando las plazas de los templos menores y sus alrededores, los barrios de los artesanos de la plata, el gran mercado donde todo se distribuye en puestos atiborrados de especias, de brocados, de elegantes y delicadas manufacturas de lino, tejidos prodigiosos, ropas de fino algodón, maravillosas alfombras, vestimentas de seda, las bien protegidas tiendas que venden espléndidas confecciones teñidas de púrpura... Los rayos del sol pasan sin detenerse junto a las platerías, que destellan como estrellas en un cielo nocturno, donde se ofrecen todo tipo de artesanías realizadas con los más nobles metales y las más ricas y elaboradas piedras preciosas.

				Enseguida, estos dejan atrás, bien iluminada ya, la imponente Plaza Central y callejean por las laberínticas, estrechas y empinadas calles de la ciudad vieja. Como si se persiguieran en una carrera vertiginosa, corren raudos por el barrio de los tintoreros, alcanzan una plazoleta alargada y desierta donde se sitúa el tofet1 y dejan atrás su estremecedora evocación de muerte y redención. A continuación, ascienden alumbrando todo a su paso hasta alcanzar la plaza de los grandes oratorios, discurriendo por callejones más empinados todavía, y comienzan a iluminar la gran plaza donde están situados los santuarios de las divinidades principales de la ciudad: Baal Hammon y Tanit Pené Baal. La arquitectura exterior de ambos templos es austera, dos enormes edificios rectangulares de techo plano, rodeados por altas tapias almenadas que protegen un gran patio interior, un santuario y un sanctasanctórum con paso reservado al sumo sacerdote porque es la morada de la estatua del dios. Dispuestos el uno enfrente del otro, los rayos del sol resplandecen su bien tallada piedra caliza revestida de cal. Al instante, refulgen los símbolos áureos de la divinidad.

				Más arriba aún, sin detenerse ni un momento para tomar aliento, los rayos solares alcanzan la gran plaza donde se ubica el Senado de la República, un imponente caserón rectangular, enjalbegado y rematado por una preciosa cúpula, abierta en su coronación, que está alicatada con azulejos y baldosines de vivos colores rojo sangre, crema y azul esmaltados al fuego, que resplandecen como pequeños soles, y sobre cuya entrada, flanqueada por dos espléndidas columnas de granito de Asuán de una sola pieza, comienza a brillar como una estrella el emblema oficial de la República: un caballo, unas hojas de palma y una media luna enormes, símbolos de la diosa Tanit; todos ellos manufacturados con plata pura.

				Sin sosiego, los mensajeros del sol entran y encienden la plaza donde se yergue el albo edificio de la Lonja del Gremio de Comerciantes y Banqueros,2 que está coronado por una cúpula semicerrada adornada por azulejos vidriados de vivos colores, y que hace las veces de Bolsa de cotizaciones de las sociedades de participación, así como de los intercambios de comercio exterior. De inmediato, el edificio parece hecho de plata y ciega a quienes miran sus muros encalados.

				Por último, dan calor, vida y luz a los orgullosos barrios residenciales que coronan la colina Byrsa, donde se alzan los palacios, las residencias y las mansiones de los más acaudalados, los más privilegiados y pudientes de la ciudad, construidos entre arbolados exóticos, calles y plazoletas exclusivas, y el maravilloso vergel de frescor y vida que forman sus cuidados jardines, sus rosaledas y las terrazas colgantes rebosantes de floresta.

				El sol se impone, las tinieblas se deshacen, un nuevo día comienza y ya toda la ciudad cobra vida y se despierta. Kart Hadasht, la reina de los mares, la que gobierna sobre las aguas, la morada del Señor de los Altares de Incienso, ante quien las naciones tiemblan y se doblegan, llamada por sus enemigos latinos, Carthago...

				Aníbal Barca observaba maravillado y estremecido el amanecer de Kart Hadasht. Tanta belleza le subyugaba. No había otra ciudad como aquella. Los ojos se le humedecieron. Estaba apoyado en una balaustrada de mármol que rodeaba una enorme terraza en el palacio de la familia Bárquida, su hogar de la niñez, edificado entre jardines y dependencias coronando la colina Byrsa. Un balcón desde el que se divisaba, a sus pies, una gran parte de la ciudad. Qué poco tiempo había pasado allí. Una parte exigua de su infancia, pues desde bastante niño marchó junto a su padre, el gran Amílcar, el León de Cartago, primero a Iboshim,3 donde era gobernador y, posteriormente, a la isla de Gadir4 base de operaciones y cabeza de puente del desembarco del ejército con el que se inició la conquista de Isphanya.5 Ahí, en esa tierra extraña al principio, y ahora amada como ninguna, había pasado su niñez y juventud, donde se convirtió en un hombre, donde luchó y derramó su sangre, donde vio morir a su padre, donde perdió a su cuñado Asdrúbal, el sucesor de Amílcar al frente del ejército, donde se enamoró...

				Hoy era un gran día, ya lo creo. Se iba a casar. Contraía matrimonio con Saphanbaal, de la familia de los Jhanto, una hermosa joven perteneciente a una de las más importante familias de Kart Hadasht. El enlace había sido pactado por la casamentera, como mandaba la tradición, y esta había visitado la casa de los padres de la pretendida, había realizado los pactos prenupciales correspondientes, había negociado los trámites del acuerdo, pues no había que olvidar que el matrimonio era un contrato y, tras las consabidas transacciones, había obtenido el consentimiento de los rectores de la familia Jhanto; todo ello organizado, naturalmente, desde la sombra, por su querida madre, Sapaníbal, que no descansaba nunca.

				La verdad es que Saphanbaal le había causado una gran impresión. De estatura adecuada, parecía esbelta y de formas armoniosas, o eso es lo que le pareció, a través de las protectoras y castas vestimentas que portó las escasas veces que se habían visto, claro está, en presencia de la casamentera, las madres y una cohorte de servidores. Su futura esposa, en todo momento una mujer recatada y modesta, se había conducido con toda prudencia ante él. Supo jugar acertadamente con el tenue velo de lino que cubría parte de su faz, para dejar entrever un rostro moreno y atractivo de facciones marcadamente púnicas. Discreta, sin hablar más de lo estrictamente correcto, de modales suaves y moderados, se había conducido de la manera en que se podía esperar de una dama de la alta sociedad cartaginesa, de antigua familia de tirios y con un pasado influyente en la historia de Cartago. Sus ojos fueron más elocuentes. Negros, profundos, vivos, fueron velados, cuando la ocasión lo requirió, por el conveniente movimiento de sus párpados acompañados por unas pestañas primorosas, en caída libre.

				Cuando se pronunciaron los votos matrimoniales y se fijó la fecha para la ceremonia nupcial, Aníbal se alegró de que su madre se hubiera entrometido en su vida, una vez más, arreglando su matrimonio con Saphanbaal. Eso le satisfizo y produjo una sensación de normalidad. Le pareció que era un joven aristócrata más que estaba a punto de casarse. Como un simple mortal. Y olvidó durante unos instantes que era el comandante en jefe de las tropas púnicas de Isphanya y Libia, el gobernador de esos territorios y el hombre más poderoso, militarmente hablando, del orbe cartaginés. Un general que iba a emprender una serie de campañas para entrenar a su ejército, que pensaba emprender una larga marcha hasta Italia y soñaba con derrotar a Roma en sus mismas puertas. Sí, definitivamente era mejor ser únicamente un joven aristócrata que se iba a casar en breve plazo de tiempo...
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				El palacio de la familia Barca resplandecía como en un cuento fabuloso cananeo o babilonio. Situado en lo alto de la colina Byrsa, durante días sus muros exteriores habían sido enjalbegados, se habían abrillantado los azulejos esmaltados que coronaban las almenas de estos, se habían limpiado todos los lienzos de ladrillo vidriado hasta hacer que refulgieran. Con betunes y barnices especiales se trataron los portones, puertas y contraventanas hasta que quedaron como recién puestas. Todas las pasamanerías de bronce lanzaban destellos metálicos. Los dinteles y cercos de las ventanas lucían renovados con un cerco de color ocre, las tejas de los tejados habían sido limpiadas, los paseos de gravilla se habían rellenado con adecuada zahorra machacada, el arbolado de los cuidados jardines se mostraba más hermoso que nunca. Docenas de servidores y especialistas bajo la dirección de los mayordomos del palacio, habían realizado una labor excepcional, eso sí, bajo la atenta mirada y supervisión de Sapaníbal, la viuda de Amílcar Barca, el León de Cartago, que no descansó hasta que todo estuvo a su gusto.

				Aníbal tampoco había parado quieto y, a través de los secretarios de su cancillería, había cursado invitaciones de boda a los diversos reinos mediterráneos con los que deseaba entablar estrechas relaciones políticas de alianza, para establecer una coalición antirromana. Antíoco III, el soberano del imperio seléucida, y el Egipto de Ptolomeo IV habían confirmado la asistencia de un representante. Ambos reinos eran rivales porque Antíoco deseaba extenderse por Siria y Palestina, bajo dominio ptolemaico. Desde Macedonia, su rey Filipo V envió un embajador. Hierón, el tirano de Siracusa, único reino vecino de los romanos en la antaño cartaginesa isla de Sicilia, había prometido que acudiría su primo Arquímedes. Y, naturalmente, el todo Kart Hadasht. Representantes del Senado, de la banca, de los comerciantes, del ejército, de la cada vez más poderosa Asamblea Popular. Los príncipes de los númidas, los principales de entre los libio-fenicios, de los pueblos tributarios del sur...

				Efectivamente, era un gran día, y él tenía que aprovecharlo. Nada podía perturbarlo, no iba a consentir ni siquiera las preocupaciones ante el caudal inmediato e incesante de todas las tareas que tenía que abordar en Isphanya, ni las dificultades para alcanzar acuerdos y lazos de amistad con los reinos helenísticos, ni la sombra alargada de Roma, su enemiga en el horizonte, que ahora estaba a punto de iniciar una nueva guerra en Iliria para asentar su dominio y acabar con los piratas que tanto daño estaban haciendo al comercio en esa parte del gran mar interior. Ni siquiera... Himilce, su esposa oretana, de la que se despidió de manera tan desabrida en Cartago Nova,6 en una de cuyas mazmorras lo esperaba Sodalis, el asesino de su cuñado Asdrúbal, atrapado en Sagunto por un comando enviado por él, a quien tenía que interrogar para sonsacarle qué hubo detrás de aquel magnicidio y quiénes lo planificaron...

				¡Oh, Himilce!, la dulce ibera, a la que había enviado a su ciudad natal, Kastilo,7 para residir junto a su hermano el régulo Cerdubeles, a quien habían sentado en el trono los cartagineses para que fuera un títere que siguiera los dictados políticos y económicos que surgieran desde Cartago Nova, la capital del dominio cartaginés en Isphanya... Cómo se acordaba de Himilce. Cada vez más... Ahora que sus agentes habían matado a Orisón,8 el padre de ella, y estaba lavada con sangre la afrenta perpetrada por aquel cuando atacó a traición al gran Amílcar y lo asesinó, ahora que la venganza estaba cumplida y el honor satisfecho de nuevo estaba a salvo; él podía perdonarla y volver a ser felices juntos en Isphanya, mientras Saphanbaal permanecía en Kart Hadasht en el hogar de los Barca, junto con su entrometida y adorable madre, Sapaníbal.

				—¿En qué estará pensando mi querido hijo Aníbal, tan de mañana, el día de su boda? —exclamó una sonriente Sapaníbal, que llegaba caminando a buen paso por la terraza.

				Este alzó la vista y la detuvo en la figura de su madre.

				—Buena mañana, ¿haciendo una última ronda de inspección de cara a la ceremonia de esta noche? —respondió el interpelado con una sonrisa en los labios, pues estaba de muy buen humor.

				Sapaníbal torció ligeramente la cabeza y sonrió a su hijo.

				—El penúltimo, Aníbal, el penúltimo. Habrá que dar una última vuelta cuando el sol comience su declive más allá de las columnas de los templos de Melkart el Santo —contestó ella en referencia al occidente de Kart Hadasht, por donde se ponía el sol, concretamente a los templos dedicados a este dios, convertido por los griegos en Hércules, los cuales al parecer se situaban en aquella época a ambos lados del estrecho de Gibraltar.9

				Aníbal sonrió.

				—¿Estás feliz y satisfecho? —inquirió ella mientras se transformaba en una madre más.

				—Sí, mucho... Y quiero agradecerte tu desvelo, tus esfuerzos, cómo has organizado todo...

				Sapaníbal hizo un gracioso mohín al tiempo que alzaba los brazos y hacía un gesto con las manos para silenciar al caudillo cartaginés.

				—Hijo mío, por Baal el misericordioso, soy tu madre..., una madre más que únicamente desea lo mejor para los suyos —replicó ella, convirtiéndose aún más en una progenitora protectora de los suyos.

				—Por fin contraeré matrimonio con quien tú deseabas —dejó caer Aníbal con un tono ligeramente irónico.

				Sapaníbal endureció la mirada, pues era una mujer resuelta y de carácter fuerte que, a lo largo de sus años de viudez, se había acostumbrado a mandar sin réplica alguna.

				—Es lo más conveniente para todos. Tú, el primogénito de los Barca, no puedes estar casado únicamente con una bárbara de las tierras del norte, ni tus hermanas y yo podíamos estar aquí solas, en Kart Hadasht, sin tener la protección de otra familia poderosa, además de la nuestra y los amigos y clientes... Repara en que tú y tus hermanos estáis con el ejército en las tierras bárbaras de Isphanya...

				—Madre, el ejército sirve a la República no a nosotros... —aclaró Aníbal.

				Ella hizo un gesto impaciente.

				—Tú ya me entiendes... Una palabra tuya... y te serviría únicamente a ti como un solo hombre...

				Aníbal hizo oídos sordos a las palabras de su madre, que eran a todas luces una traición contra la República cartaginesa, y recondujo el asunto de nuevo hacia el ámbito marital.

				—Como dispongas, madre. Celebraré solemnes esponsales con Saphanbaal e intentaré hacerle un hijo de inmediato —aceptó Aníbal, que sentía una creciente excitación interior—, y cuando vuelva a Isphanya..., ella se quedará aquí, contigo, para estar a salvo... Esperemos que embarazada...

				—¡¿Cómo!? —exclamó contrariada Sapaníbal.

				—Lo que has oído, querida madre... Ella permanecerá aquí, en Kart Hadasht, junto a ti... Ella es un tesoro demasiado valioso como para ponerla en peligro en las bárbaras tierras hispanas..., ¿no es cierto? —terminó con un tono casi burlón en su voz.

				Sapaníbal torció el gesto visiblemente irritada, hizo un ademán con las manos y contraatacó.

				—Claro, y tú mientras tanto, con las manos libres en las tierras del norte, podrás dedicarte a tu bárbara ibera...

				Aníbal hizo un aspaviento de enfado con ambas manos.

				—No olvides que estoy casado con ella, y que...

				—Sí, sí... —le interrumpió la madre sin miramiento—, que gracias a ello cientos de tribus nos son fieles e innumerables tesoros de plata abarrotan el cuarto del funcionario que lleva las finanzas del Tesoro...

				—¡Eso es! —afirmó enfadado Aníbal con simplicidad masculina.

				—Y si ofendemos a la familia Jhanto, pues nada, no pasa nada... el señor tiene que convivir amorosamente con su bárbara, en el norte, estrechando lazos de inquebrantable amistad con las tribus iberas, contando los lingotes de plata... ¿No?

				Aníbal reparó en el tono irónico de su madre, y no pudo por menos de sonreír antes de responder.

				—Soy el hombre más poderoso del ámbito occidental cartaginés. Tengo que llevar a cabo misiones diplomáticas, campañas militares inaplazables, tengo que entrenar y adiestrar a setenta mil soldados... Y, por encima de todo, tengo una misión que cumplir —terminó diciendo mientras miraba hacia el cielo, buscando una señal de su padre—. Tal vez no seas plenamente consciente de todo ello.

				Sapaníbal hizo un teatral gesto de humildad suprema.

				—Naturalmente, ¿cómo voy yo a penetrar los misterios insondables de la mente superior de los hombres, de la política, de todo... si solo soy una pobre mujer con un corto entendimiento inferior al tuyo, verdad?

				Aníbal miró con cariño el rostro de ella y contestó con suavidad.

				—Nada de eso. Eres una espléndida mujer y una gran madre, tal vez no terminas de alcanzar que, al igual que tú gobiernas con todo acierto esta casa, yo tengo que dirigir el orbe cartaginés, sacarlo de la nociva influencia de Hannón el Grande y los suyos, de un Senado de mercaderes, de una aristocracia talasocrática de negociantes que prefiere vivir de rodillas ante Roma con tal de poder seguir enriqueciéndose...

				Sapaníbal sostuvo la magnética mirada de su hijo, ante la que temblaban sus generales, oficiales y soldados.

				—Madre, no puedo llevar a mi nueva esposa al interior salvaje y misterioso de Isphanya, que debo conquistar por el bien estratégico de Kart Hadasht...

				La madre se pasó la lengua por los labios para humedecerlos. Los tenía resecos de la tensión.

				—Necesito la tranquilidad de saberla segura, aquí, quiera Melkart el Santo que con un hijo mío dentro de su vientre —prosiguió Aníbal—, para poder llevar a cabo todas las tareas y fatigas que no pudo abordar mi padre, asesinado vilmente por Orisón, para alcanzar los objetivos finales que él y yo soñamos y planeamos no hace tanto tiempo... Está decidido, Saphanbaal no puede venir conmigo.

				Sapaníbal le miró de una manera extraña.

				—Aníbal, ¡Proclámate rey!... Todo Kart Hadasht te seguirá —le propuso ella con un tono de desesperación en la voz.

				Él la miró de una manera rara, distante, como si fueran de mundos distintos, antes de zanjar la cuestión con una voz dura y metálica que no admitía ningún tipo de objeción, mientras Sapaníbal bajaba la mirada abrumada por primera vez.

				—Madre, yo seguiré sirviendo fiel y lealmente a la República de Kart Hadasht, a su Senado, a su Asamblea Popular... Comandaré los ejércitos del norte... Haré lo que tenga que hacer. Llevaré a cabo los planes de padre... Y Saphanbaal se quedará aquí, contigo, a tu cuidado... Y no hablemos nunca más de ello.

				

			

		


		
			
				3
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				Atardecía y el viento del norte azotaba las ramas, las hojas y las copas de los árboles del bosque de sabinas y enebros. Todo el conjunto arbóreo se movía a un mismo compás provocando una ola vegetal que, a su vez, desencadenaba pequeñas ventiscas volátiles de nieve, según se iba desprendiendo a montones de las ramas por efecto del tremendo movimiento. Todo el ramaje se retiraba al unísono y parecía como si intentara huir estremecido ante el poderío irresistible del frío viento del norte, que soplaba con un ímpetu feroz. Las intensas ráfagas ventosas se colaban sin dificultad a través de los enormes espacios que dejaban los árboles entre sí, como correspondía a un sabinar del centro de la península Ibérica, haciendo que se plegara a su imperioso mandato hasta la corta hierba verde que tapizaba toda la pradera que se extendía entre los imponentes y centenarios árboles. Los torbellinos de aire eran tan violentos que barrían y acumulaban contra los troncos y cualquier obstáculo pétreo la nieve caída la noche anterior que, cual níveo manto, todavía cubría aquí y allá de manera caprichosa la pradera de hierba, según jugaba con ella Eolo.

				En medio del bosque, clavadas en círculo en el césped cual menhires rectangulares, se erigían unas antiquísimas piedras muy desgastadas por los meteoros. Estas estaban talladas y mostraban espirales, extraños rostros de divinidades ancestrales y esvásticas girando a derecha e izquierda. El conjunto de piedras constituía un santuario que se alzaba en medio de la arboleda, a los pies de la ciudad fortificada arévaca de Voluce,10 que era visitado y venerado por los pueblos celtíberos de los alrededores desde tiempo inmemorial.

				Dentro del círculo pétreo, varias figuras humanas tiritaban arropadas bajo oscuros mantos de gruesa lana y portaban antorchas para iluminar las inminentes tinieblas. Mientras caminaban hasta su centro hacían crujir la nieve helada con sus pisadas. Fueron llegando de uno en uno hasta el corazón del santuario lítico, donde les esperaba un hombretón alto y fornido, parado junto a una hoguera que ahuyentaba el frío y las sombras de la inminente noche, cuyas llamas también eran objeto de vaivenes exagerados por obra del viento.

				El aspecto de todos ellos era imponente, como correspondía a la categoría política que ostentaban. Eran los caudillos de varias plazas fortificadas de los pueblos celtíberos arévacos y carpetanos, así como de los ibéricos olcades.11 Y en consecuencia con su estatus social, bajo los negros sagos portaban vestiduras ricamente adornadas con geométricos dibujos de colores, vestían fuertes pantalones de buen cuero curtido y maleable, calzaban recias botas de piel. Por último, sus cabezas estaban tocadas con cascos de bronce bruñido, en los que destacaba un artístico repujado de hilo de oro en las carrilleras que dibujaba complicadas espirales unidas entre sí, alguno de los cuales exhibía una cimera de pelos de caballo teñidos de rojo sangre, y otros presentaban cuernos del mismo metal broncíneo y alas con plumas de buitre leonado, muy abundante en sus territorios; un ave rapaz a la que habían conferido un carácter cuasi divino, dado que creían que ayudaba a la migración de las almas, tras la muerte.

				Enseguida, todos los dirigentes celtíberos estuvieron juntos formando un círculo alrededor del fuego.

				—¡Salve, Alucio, caudillo de la poderosa ciudad de Konbouto...12 Bienvenido, Tirreso, líder de la valiente y fortificada Konsabura...;13 que los dioses te sean propicios; Tibaste, guía de los poderosos guerreros de Kontrebia Karbika...;14 te saludo, Baitesir, tú que gobiernas a los olcades de Kelin y a cuantos alcanza su vigoroso brazo armado!... Yo, Kaukirino, rector de los arévacos15 de Voluce y su comarca, saludo con respeto a los caudillos de los carpetanos16 y olcades que han acudido a mi llamada —les dijo con una voz profunda y poderosa, a manera de saludo, el paladín de los arévacos que les había estado esperando junto a las llamas.

				Los cuatro cabecillas hicieron una respetuosa inclinación de cabeza, mientras miraban de reojo a sus compañeros y sujetaban con firmeza sus espadas y falcatas, ocultas tras los espesos sagos, prestos a desenvainarlas a la primera señal de peligro, ya que cada uno de ellos desconfiaba de Kaukirino tanto como del resto de caudillos allí presentes, como era habitual entre los habitantes de la península Ibérica, tan dados a todo tipo de engaños, trampas y traiciones con tal de aniquilar a un odioso castro fortificado muy próximo al propio, a un clan rival en auge o a cualquier grupo étnico que hubiera prosperado lo suficiente como para atraer la envidia de sus vecinos.

				Kaukirino se dio cuenta del casi imperceptible movimiento de sables bajo los negros sagos que acababan de efectuar los cabecillas celtíberos, y sonrió.

				—No receléis de mí ni de mis intenciones —les intentó tranquilizar con su voz ronca—, sabed que no albergo propósitos aviesos contra ninguno de vosotros... Es más, estáis aquí porque no hay querella alguna entre vosotros.

				Alucio de Konbouto torció el gesto con una mueca sarcástica.

				—Sí, ya sé que en un pasado muy reciente hemos peleado entre nosotros por razones de tierras, propiedades y botín —prosiguió el caudillo arévaco—, pero ahora debemos olvidar nuestras diferencias...

				—¿Por qué tenemos que olvidarnos de las acciones de rapiña que no hace tanto dirigisteis contra los nuestros, los arévacos de Nomantika aliados con los de Voluce? —interrumpió Tirreso de Konsabura, mientras el resto de los caciques celtíberos se agitaba presa de la indignación y se volvía hacia Kaukirino en busca de una respuesta contundente.

				El arévaco miró a los otros cabecillas y contestó bajando el volumen de su voz para atraer la atención de todos.

				—Por los oretanos.

				—¿Qué les pasa a esos perros sarnosos? —inquirió extrañado el olcade Baitesir con un mohín de desagrado.

				—Desde que asesinaron al León de Cartago en Heliké,17 se han crecido mucho como nación, son más ricos, acumulan plata, trigo, aceite... y han descuidado la vigilancia de sus fronteras.

				Los demás caudillos le miraron con caras plenas de escepticismo.

				—Les protege una guarnición cartaginesa —precisó Tibaste con cara de triunfo, encantado de quedar por encima del caudillo arévaco delante de los demás.

				—No hay guarniciones importantes. Mis espías me han informado de que Aníbal, el hijo del León, el que manda ahora sobre los cartagineses, se ha ido a Kart Hadasht... Y las guarniciones de Cartago Nova están muy alejadas.

				El resto de los conspiradores se quedó en silencio, arrebujándose como podía bajo los mantos para combatir el frío, urdiendo, dando vueltas en su cabeza a los beneficios que podía haber detrás de lo que les estaba sugiriendo Kaukirino.

				—En Kastilo tan solo se encuentra su hermano Asdrúbal Barca, convaleciendo de una herida en la pierna, con una escolta cartaginesa no demasiado numerosa, y unos pocos guerreros oretanos...

				El silencio se volvió a cernir sobre los pensativos conspiradores, que interrumpió Kaukirino para precisar.

				—Además, los guerreros de Baikor18 aprovecharán para atacar y desquitarse de sus indeseables y ricos vecinos tan pronto como vean a nuestras bandas de guerreros.

				Los conjurados siguieron meditando durante unos instantes. Al cabo de un momento intervino Baitesir, el olcade, pasándose la mano libre de la espada por la frente para quitarse de la misma algunos copitos de nieve que le habían caído desde los árboles.

				—Si he entendido bien... Lo que tú propones es una expedición a la tierra de los perros oretanos, ¿y allí qué?

				—Sencillo, aprovechando que no está Aníbal y los oretanos están muy apaciguados dedicados a sus negocios de aceite —les explicó Kaukirino mientras revoloteaban bajo el casco sus largas trenzas—, podemos atacar Kastilo..., una vez dentro, será fácil asaltar su palacio, entrar en la Sala del Tesoro, y apoderarnos de los lingotes de plata que tienen en abundancia.

				Los conjurados se miraron entre sí olvidando pasadas injurias y recientes desconfianzas, haciendo signos de aprobación.

				—Pero ¿cómo repartiremos el botín? —quiso el olcade que le matizaran.

				—Dividiremos entre todos...

				—¡De eso nada, repartiremos en proporción a los guerreros que cada uno aportemos a la expedición! —le corrigió Alucio a Tirreso.

				—¡No estoy conforme! —saltó Tibaste, evidenciando las viejas y centenarias rencillas y suspicacias entre los pueblos de la península Ibérica, mientras sujetaba con más firmeza aún su falcata y se apartaba parte de su melena castaña de la cara, impregnada de copitos de nieve—, tú lo que quieres es llevar más guerreros que los demás para atacarnos y quitarnos nuestra parte...

				—Mi ciudad es la más grande y poderosa de entre los carpetanos, tiene muchos guerreros que no puedo dejar sin botín —intentó argumentar Alucio, siendo interrumpido de inmediato por Tibaste, que comenzó a vociferar.

				—¡Imposible, absurdo, mentira!... Kontrebia Karbika es la más poderosa de las ciudades carpetanas, la que cuenta con más guerreros, la mejor dotada.

				Alucio tiró de falcata y se enfrentó con su rival carpetano dándole un empujón.

				—Los de Kontrebia Karbika sois unos perros sin amo...

				—¡Alto ahí! —aulló Kaukirino colocándose en medio de los dos jefes carpetanos, en tanto que Tirreso sonreía de medio lado con suficiencia y le comentaba a Baitesir que, sin lugar a dudas, el castro fortificado más rico de la Carpetania era por supuesto su Konsabura, pero que no se iba a poner a discutir con esos dos aldeanos—. ¡No estamos aquí para querellas infantiles entre nosotros!

				Los dos rivales se pararon en seco con el cabello y las barbas alborotadas por el viento y la nieve, los mantos abiertos, los soberbios cascos ceremoniales por el suelo.

				—Esto no es un concurso griego para designar la mejor ciudad de la Carpetania... Recordad, nos estamos organizando para atacar a los oretanos y robarles su plata —les aclaró Kaukirino aullando para imponerse a la fuerza del sibilante viento, mientras sujetaba a cada uno de los contendientes por el brazo armado, inmovilizándolo con su fuerza.

				—Debemos ponernos de acuerdo porque tenemos que robarles el aceite, la plata, el trigo, sus mujeres..., incendiaremos sus casas... y les dañaremos todo lo más que podamos... ¡Ah, y no dejaremos ni un cartaginés vivo! —especificó el caudillo olcade, con un tono de odio en la voz que asustaba, y una sonrisa de lobo que iba de oreja a oreja.
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				Asdrúbal Barca reflexionaba en Kastilo, tendido en la cama de su espléndido aposento, mientras se recuperaba de la herida sufrida al ser víctima de una emboscada fraguada en una conspiración entre varias plazas fuertes de los carpetanos19 cuando retornaba al territorio bajo el imperio cartaginés.

				Se encontraba mal, desasosegado, el corazón le latía con fuerza y un sudor frío perlaba su frente. Era consciente de que había cometido un grave error militar y estratégico: enviar a Cartago Nova una gran parte de las tropas cartaginesas, que lo acompañaban, y quedarse con un reducido destacamento comandado por un oficial de su entera confianza. Había sido una conducta inapropiada e imperdonable, sobre todo ante todo lo que se avecinaba.

				Se revolvía inquieto en su interior y no hallaba consuelo. Al llegar herido a Kastilo, donde le esperaba su cuñada Himilce, la mujer de su hermano Aníbal, su única preocupación fue alejar a los oficiales de las falanges y unidades de caballería cartaginesas bajo su mando. No quería testigos. Él tenía en su corazón un sentimiento amoroso muy fuerte hacia Himilce, que creía correspondido por ella, el cual le llenaba plenamente pero le asustaba a un tiempo.

				Se sentía un traidor a su hermano, a quien adoraba y veneraba desde que eran niños, pero no podía luchar contra ese sentimiento de amor que le arrebataba y le hacía feliz y desgraciado a la vez, y que, de alguna manera, ya le había confesado a ella. Ansiaba fervientemente que llegara cada mañana, después de estar unas horas separados, y ver el rostro de Himilce cuando venía a curarle y a traerle el desayuno, acompañada por varias sirvientas. Anhelaba con ardor esos toques ligeros en su piel al curarle, los más tenues aún de una mano al rozar la suya, o los dedos, como por casualidad, la intensidad de una mirada que lo decía todo, el sonido cálido de su voz interesándose por su estado de salud...

				Por qué tuvo que conocerla antes Aníbal, que mostraba un desdén muy lacerante hacia ella. Todos sabían que era la hija de Orisón, el régulo oretano que asesinó a su padre Amílcar en Heliké, pero aquel ya estaba muerto y no podían permanecer postrados ante el dios del odio y el resentimiento toda la vida; porque la vida seguía. Por qué su cuñado, Asdrúbal el Bello, el caudillo cartaginés de Isphanya tras la muerte de Amílcar, la tuvo que casar con su hermano solo porque era el mayor, para cerrar una alianza con los incómodos oretanos... Ella no era una pieza de intercambio. Ella no era como un animal entregado al altar de los sacrificios. Ni era una mujer de escasa valía cuya mano se da para arreglar un matrimonio de conveniencia... Himilce valía más que todas las mujeres del mundo juntas.

				Asdrúbal sufría, padecía intensamente. La amaba pero era la esposa de su hermano y ese sentimiento de amor era imposible y traicionero. No porque Aníbal no pudiera repudiarla, que según la Ley era posible, sino porque su hermano no cedía ante nada ni ante nadie en ningún ámbito humano. Sí, él sufría intensamente porque se debatía entre el amor de su vida y la lealtad a su hermano, a quien amaba mucho, no solo como hijo de su madre sino también como caudillo militar y líder de los intereses cartagineses en Isphanya. Si Aníbal llegaba a enterarse o a sospechar con qué intensidad él amaba a Himilce, era capaz de cualquier cosa.

				Y, ahora, por intentar estar a solas con la mujer de su hermano, sin testigos inoportunos, había enviado a Cartago Nova casi todo su ejército y tenía que enfrentarse a una inminente invasión de una liga de pueblos celtíberos que amenazaba directamente Kastilo y las tierras de los oretanos, que estaban bajo custodia y jurisdicción cartaginesa, de conformidad con los informes que habían aportado los exploradores y batidores quienes, siguiendo los protocolos militares que había instaurado Aníbal desde que accedió al poder, se dedicaban a patrullar y vigilar las fronteras con todo celo tomando todas las precauciones posibles para no ser vistos.

				La situación era grave porque para detener a varios centenares de guerreros del interior de Isphanya contaba únicamente con dos syntágmatas20 de una falange y la variopinta y poco fiable guarnición oretana de la ciudad. Posiblemente, eran tropas suficientes para contener y rechazar las bandas de saqueadores que se habían formado para devastar el territorio oretano, pero no impedirían que el descrédito recayera sobre los cartagineses, bajo cuyo amparo se encontraba Kastilo y su territorio de influencia, porque los saqueos, violencias, muertes, robos, raptos de mujeres y pillaje no iban a poder ser evitados; y esa deshonra atentaba directamente contra el honor y la majestad de Kart Hadasht, dado que parecería una potencia de segunda fila incapaz de proteger a sus aliados. Que los podría inclinar a favor de Roma.

				Lo cual no era una cuestión baladí pues, bien al contrario, era de la máxima importancia habida cuenta que los cartagineses tenían ambiciosos planes de expansión hacia el interior de los ignotos territorios que se extendían hacia el norte y el oeste.

				—¿Qué tal se encuentra hoy el hermano de mi esposo, el estratega21 Asdrúbal? —preguntó con voz cantarina Himilce, con una sonrisa radiante y el paso rápido en tanto que entraba en la estancia acompañada por un par de viejas sirvientas, que cargaban palangana, jofaina y vendas limpias.

				Asdrúbal hizo un mohín extraño, de abatimiento.

				—Puedes hablar con toda libertad y confianza porque estas dos sirvientas no hablan nada de griego, ni lo entienden —le aclaró Himilce expresándose en lengua helénica, al advertir la cara de honda preocupación de su cuñado.

				—Físicamente estoy mejor y la pierna no me duele tanto. Mañana comenzaré a caminar.

				Himilce le interrogó con la mirada mientras levantaba la venda, comprobaba que los ungüentos iban haciendo bien su trabajo y la pierna, efectivamente, presentaba un aspecto muy mejorado con la herida cicatrizando de manera muy limpia.

				—Una numerosa banda de carpetanos, arévacos y olcades se está descolgando desde sus tierras, atravesando las sierras, y va a invadir Kastilo —le explicó él intentando dar un tono neutro a su voz, sin poder evitar tener una cara de preocupación que no pasó desapercibida para Himilce.

				—No será para tanto. Una partida de merodeadores que viene al pillaje, como ya ha pasado otras veces, descolgándose desde la meseta, ¿no? —replicó ella lavando la herida con agua tibia, con todo cuidado, sin entender la inquietud de su cuñado, mientras una honda pesadumbre le invadía sin querer. Aunque únicamente fuera una partida más de malhechores y salteadores que sería fácilmente reducida, eso implicaba alguna alteración, y ella ahora no quería que cambiara nada. Estaba feliz. Los dos se veían todas las mañanas y pasaban ratos juntos cuando ella iba a hacerle compañía. Curaba diariamente a Asdrúbal, veía cómo mejoraba y notaba satisfactoriamente cómo acababa con su sufrimiento físico. Se rozaban tenuemente con los dedos y las manos, lo cual provocaba que se erizara hasta el cabello más ínfimo de su piel. Estaban juntos. Era como si el tiempo se parara. Tenían su pequeño mundo para ellos y se conformaba con lo que tenían... Ella no necesitaba nada más. Tan solo quería que todo siguiera tal cual. Pero la cara de Asdrúbal desgraciadamente indicaba otra cosa.

				—Yo... yo cometí un error fatal...

				Himilce se lo quedó mirando fijamente y una angustia interior le fue ganando de manera imparable.

				—Mandé demasiadas tropas a Cartago Nova y ahora temo por tu vida y por tu integridad física... —le confesó el cartaginés sufriendo una gran zozobra, incapaz de descubrirle a ella el porqué de su anómala conducta militar—, creo que no somos suficientes cartagineses, no estoy seguro de que seamos capaces de contenerlos...

				Himilce echó la cabeza para atrás. Las dos sirvientas le miraron en silencio mientras recogían los útiles sanitarios. No entendían de qué hablaban su señora y el general cartaginés, pero por sus caras y expresiones de preocupación suponían que se trataba de lo que toda la ciudad pregonaba: una incursión de gentes bárbaras del norte, de esos celtíberos que olían a cordero y sangre, solían mostrar poca clemencia, estaban ávidos de los elaborados objetos manufacturados por los iberos y se llevaban todas las mujeres que podían.

				—Pero algo se podrá hacer, ¿no? —inquirió Himilce con voz angustiada—, no estará todo perdido... Vosotros sois los mejores soldados del mundo..., ¿no?

				Asdrúbal no pudo contenerse. Se levantó de la cama, apoyándose en el mobiliario de la habitación, y dio dos pasos hasta su cuñada. Cuando estuvo a su lado atrajo a Himilce contra su pecho. La abrazó y así estuvo durante unos instantes ante la mirada escandalizada de las silenciosas sirvientas. Después, con voz grave, le habló para intentar tranquilizarla.

				—He mandado emisarios a Cartago Nova y en poco tiempo vendrá un ejército a rescatarnos...

				La oretana suspiró algo más aliviada.

				—Aquí tenemos fuertes muros, mis dos syntágmatas dispuestas con sus auxiliares a caballo y los guerreros de tu hermano Cerdubeles... —le anunció intentando dar a su voz un tono seguro, militar, decidido, convincente.

				Himilce se relajó un poco.

				—Y yo nunca dejaría que nada o nadie de este mundo te hiciera el más mínimo daño... —confesó Asdrúbal.

				Un silencio incómodo se instaló entre ellos. Se separaron, bajo la atenta mirada de las sirvientas, y sonrieron de manera forzada mientras Asdrúbal volvía a dejarse caer sobre la cama, y una de las silenciosas asistentas le ayudaba a colocarse en una buena posición subiendo sus piernas con presteza, y la otra se situaba junto a su señora.

				Himilce enderezó el cuerpo, se despidió cortésmente de su cuñado y salió de la estancia, seguida por las dos sirvientas cargadas con los aperos para la limpieza del convaleciente.

				Caminaba por un pasillo de palacio y, enseguida, se topó con Agenor, el mayordomo fenicio del palacio de su padre, ahora de su hermano Cerdubeles. Un hombre que le adoraba desde que era pequeña, quien con un movimiento sutil la apartó de las sirvientas haciéndola entrar en una pequeña sala.

				—Mi querida princesita, ¿qué tal se encuentra hoy el estratega cartaginés?

				—Bastante recuperado, gracias —contestó la oretana de manera seca y cortante porque no le gustaba la sonrisa del mayordomo, y era la última persona que deseaba encontrar en ese momento.

				—Cómo lo celebro, mi niña —exclamó con voz afectada el mayordomo, mirando a su princesa de manera intensa y significativa—. De esta forma, Asdrúbal podrá curarse pronto y retornar a sus obligaciones como gobernador, en breve plazo de tiempo, poniéndose al frente de las mismas en Cartago Nova...

				—Parece como si desearas fervientemente que mi cuñado se marche cuanto antes de Kastilo, parece como si te estorbara su presencia en palacio —replicó Himilce molesta—. Y te recuerdo que tiene una herida que necesita cuidados...

				Agenor la miró con una mezcla de cariño, preocupación, protección... como una leona a sus cachorros.

				—Claro que sí, mi niña... Pero para eso están los físicos y los cirujanos del ejército cartaginés..., que tienen una experiencia sobresaliente en ese tipo de lesiones... —opinó mirando a Himilce con unos ojos que lo explicaban todo.

				La princesa oretana lo miró haciendo una mueca infantil.

				—Mi adorada niña... Entiéndeme bien... Yo considero que una vez curado y, cuanto antes mejor, lo más conveniente para todos es que el gran Asdrúbal Barca abandone Kastilo y vuelva a Cartago Nova...

				—¿Eso es lo que mi hermano Cerdubeles te ha ordenado decirme? —saltó Himilce indignada.

				Agenor hizo un mohín de paciencia y cariño.

				—Mi querida princesita, a tu hermano, el régulo Cerdubeles, sucesor en el trono de tu padre, el gran Orisón, únicamente le preocupa que Asdrúbal Barca se restablezca bien cuanto antes y que no se nos muera en Kastilo...

				Himilce sonrió y dijo.

				—Pero a ti...

				El anciano mayordomo le devolvió la sonrisa.

				—A mí me preocupa tu felicidad, mi adorada niñita... Yo quiero que en la vida te conduzcas de tal manera que no te expongas a peligro de clase alguna, y que nada ni nadie te haga daño..., ni a ti... ni a la personita que llevas en tu interior...

				Himilce lo miró con todo el cariño del mundo. De inmediato, sus ojos se humedecieron y se llenaron de lágrimas de agradecimiento.

				—No se te pasa una, viejo amigo...

				El mayordomo sonrió y tomó la mano de Himilce.

				—Yo no me puedo permitir ese lujo, mi querida niña... Y tú tampoco te puedes permitir determinados lujos..., digamos que relacionados con el corazón... Porque debes pensar no solo en ti..., sino también en el hijo que llevas en tu vientre, que es de tu esposo Aníbal... De quien conviene no olvidar que es un señor justo y magnánimo..., pero, a un tiempo, puede ser un hombre terrible, cruel y poderoso...

				

			

		


		
			
				5
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				La boda de Aníbal Barca con Saphanbaal Jhanto fue el acontecimiento social más importante de Kart Hadasht, desde el enlace de Asdrúbal el Bello con Sofonisba, la hermana de aquel, acaecida años atrás en vida de Amílcar, el León de Cartago. La ceremonia revistió la solemnidad propia que la ocasión requería y significó para Aníbal un antes y un después.

				Él nunca había sido protagonista de un ritual tan magnífico, dado que sus esponsales con Himilce fueron emotivos y hermosos pero carecieron de la grandiosidad y pompa de este enlace. En este se notaba una mano maestra, ya que había sido preparado minuciosamente por su madre Sapaníbal, por ello resultó sencillamente soberbio. El palacio de la familia ofreció un aspecto deslumbrante, las vestimentas y el arreglo personal de los invitados fue suntuoso y fascinante, los alimentos y bebidas del banquete se recordarían durante años, las orquestas de músicos, traídos desde Alejandría, fueron lo más... Y el momento en que Saphanbaal, tras ofrecer sus votos ante los sacerdotes de Melkart, se alzó levemente el velo para mostrarle su rostro de mujer casada según la Ley cartaginesa, aquella sonrisa, aquellos ojos... fue para él inolvidable. Tanto que años más tarde, en la corte de Bitinia, próxima su muerte por suicidio ante la inminente traición del rey Prusias, todavía recordó el semblante de Saphanbaal y el momento en que se alzó sutilmente el velo revelando todo lo que una mujer podía ofrecerle y proporcionarle a un varón.

				Pero no todo fueron agasajos nupciales y celebraciones. Aníbal quiso aprovechar la asistencia del enviado de Antíoco III, soberano del imperio seléucida, del embajador del Egipto de Ptolomeo IV, así como el delegado del rey Filipo V de Macedonia y el legado de Hierón, el tirano de Siracusa —único reino que, tras la Primera Guerra Púnica, quedaba todavía independiente en la isla de Sicilia, un señorío que estaba rodeado por los territorios bajo dominio de Roma, antaño en poder de los cartagineses—, para mantener entrevistas con dichos representantes e intentar obtener una alianza de cara a formar un frente común contra Roma.

				—Señores delegados y embajadores de los poderosos reinos e imperios hijos del gran Alejandro..., ante todo, os doy las gracias por desplazaros desde tan lejos para acudir a mis nupcias —les exponía Aníbal a los representantes de los reinos helénicos y al de Siracusa, mientras una cohorte de servidores colocaba entre ellos sillones y mesas bajas llenas de bebidas, algunas fruslerías comestibles y golosinas—, para mí es una prueba de amistad y confianza que me llena de satisfacción, orgullo y honor.

				Los embajadores helénicos y macedonios le observaron con un aire de espontánea curiosidad que ocultaba a medias un detenido y pormenorizado estudio del joven dirigente cartaginés ya que, en definitiva, habían viajado hasta Cartago para espiar. La postura de todos ellos ante Aníbal no estaba exenta de un cierto desdén condescendiente, dado que estudiaban el proceder de un joven que seguía los pasos de su fallecido padre en referencia a su intención de enfrentarse a Roma, y que se empeñaba en mantener y apoyar una institución tan poco recomendable como era la república, en lugar de coronarse rey y conducirse con la pompa y el boato de los que hacían gala sus propios señores.

				—Pero para poder disfrutar de las delicias del matrimonio —continuó Aníbal provocando las sonrisas de los delegados—, es menester asegurar la paz y la estabilidad del Mediterráneo.

				—Aníbal, hijo de Amílcar Barca, el Mediterráneo es un mar demasiado grande como para poder tener todas sus riberas en paz, ¿no te parece? —argumentó el representante del Egipto ptolemaico.

				—Efectivamente, Asclepiodoto, el Mar Interior es grande... pero no lo suficiente como para impedir que una flota de trirremes cargada de soldados navegue presta y en pocas singladuras se presente en las costas egipcias —replicó Aníbal con un tono de voz muy contundente—, o arribe a las ensenadas de Siria... O a los puertos de Macedonia y Grecia.

				—Aníbal, tú estás hablando de una gran flota como si se tratara de una amenaza... ¿Quién dispone de una armada tan poderosa de esas características, acaso Cartago? —preguntó el delegado de Antíoco.

				Aníbal sonrió para sus adentros porque entendía que esos soberbios barones helénicos, que le menospreciaban por ser joven y cartaginés, estaban empezando a entrar en diálogo con él.

				—Amigos, como conocéis bien, Cartago no tiene una flota semejante... pero aunque la tuviera jamás se convertiría en una amenaza para los demás reinos mediterráneos..., y si hacéis memoria recordaréis que en un pretérito no tan lejano tuvo una armada imponente, pero nunca intimidó ni atacó a ningún reino de nuestra cuenca mediterránea como consecuencia de una política exterior de expansionismo imperialista, que jamás ha llevado a cabo —les explicó en su perfecto griego Aníbal, haciendo pausas, ya que estaba intentando que se tranquilizaran para poder conducirlos adonde él deseaba.

				—Alto ahí, mi querido joven —le interrumpió sarcástico el representante macedonio—, en tiempos pasados Cartago combatía en Sicilia y mantenía guerras hegemónicas contra los principados griegos de la isla y contra Massalia...

				—Yo no he querido dar a entender que Cartago sea una potencia pacífica ni que desdeñe o renuncie al uso de la fuerza militar o naval, cuando la ocasión así lo requiere —intentó explicarles Aníbal—, ni estamos aquí ahora para estudiar la historia pasada con sus errores y aciertos...

				—Roma tiene una escuadra poderosa, un ejército fuerte y disciplinado y una ambición imperialista sin límites —afirmó pausadamente el embajador de Siracusa, mientras Aníbal se veía invadido por una enorme satisfacción al encontrar un aliado en las palabras de Olimpiodoro, cuando en el pasado ambas potencias habían sido enconadas rivales y habían combatido habitualmente para conseguir la hegemonía en Sicilia.

				—También los romanos son, en este momento, vuestros indeseables vecinos, ¿verdad? —soltó con descaro y una sonrisa cautivadora el tal Asclepiodoto de Alejandría.

				Todos los asistentes permanecieron en silencio durante unos instantes a la espera de la respuesta del siracusano, que no se hizo esperar.

				—Hoy, mis dilectos colegas embajadores, Roma por cuestión bélica es vecina de Siracusa. Repito, hoy. Pero mañana lo será de Egipto..., pasado, de Macedonia..., y, finalmente, será vecina del imperio seléucida... Únicamente es cuestión de tiempo.

				Los embajadores degustaron los exquisitos vinos y licores que se habían puesto a su disposición, y recapacitaban en silencio sobre el contenido de la reunión.

				Al cabo de un momento, Aníbal retomó la palabra.

				—Amigos, creo que Olimpiodoro ha resumido la situación de peligro futuro para nuestros reinos y gobiernos.

				Los asistentes miraron a Aníbal con interés y un enorme grado de satisfacción por parte de Olimpiodoro.

				—Señores, Roma es una loba insaciable. Se ha quedado con Cerdeña, Córcega y Sicilia —explicó el caudillo cartaginés—, ahora anda ocupada con los piratas ilirios, lo que significa que piensa intervenir en los asuntos de Grecia, que es solo de competencia macedonia...

				Aníbal hizo una pausa antes de proseguir para que sus palabras fueran calando.

				—Que a su vez es frontera con Siria y el imperio de Antíoco...

				—Y desde allí, el siguiente paso será la invasión de Egipto —apuntó el de Siracusa, haciendo que Asclepiodoto diera un respingo involuntario del que se repuso al momento, y ya con mejor ánimo tomó la palabra.

				—Si yo estoy entendiendo bien... nos estáis proponiendo una alianza entre nuestros gobernantes para hacer frente a una joven república de agricultores, que lucha en el occidente del Mar Interior con su ejército de campesinos para hacerse un hueco dentro de la política internacional, que mantiene su dominio sobre parte de una península, que es acosada por los pueblos galos del norte y que, por cierto, se encuentra ciertamente lejos de las cálidas playas de Alejandría... —expuso el ptolemaico con un tono irónico en su voz, aunque educado y pausado.

				El representante de Antíoco aseveró haciendo movimientos de cabeza antes de decir con voz engolada y fatua:

				—Las legiones romanas no son y nunca podrán ser una amenaza seria para el poderoso ejército de mi rey. Pues contamos con disciplinadas falanges de hoplitas, arqueros, caballería blindada de catafractas, elefantes..., todo el poder y la gloria de un imperio que se extiende desde Siria hasta la India...

				El ánimo de Aníbal decayó ya que su plan se estaba viniendo abajo, pese a que él tenía la certeza absoluta de que estaba en lo cierto respecto de Roma, cuyo peligro se les escapaba a esos engreídos helénicos de cortas miras, que se recreaban en un pasado glorioso y se desgastaban en guerras absurdas entre ellos que solo conseguían debilitarlos.

				—Ah —remachó el sirio con ironía—, y también estamos un poco lejos de esa república de campesinos-soldados tan peligrosa...22

				—La cuestión está clara, Aníbal —intervino Olimpiodoro de Siracusa—, no perdamos el tiempo con hermosos juegos verbales... Cartago y Siracusa sí son vecinas de Roma, sí son conscientes del poder omnímodo de esa república de campesinos y soldados, y son quienes tendrán que establecer una alianza y un tratado de defensa conjunta contra la Loba.

				El ambiente entre los delegados se distendió. Bebieron. Brindaron. Desearon lo mejor a Aníbal en el plano matrimonial y comenzaron a levantarse charlando entre ellos.

				Al pasar junto a él, Filotas, el embajador macedonio, se detuvo un momento y le comunicó:

				—Aníbal, también puedes contar con Macedonia. Allí somos plenamente conscientes de que la expansión de Roma hacia el este es solo cuestión de tiempo. Ya los tenemos campando a sus anchas en Iliria... Y a Grecia y Macedonia también le llegará su momento. Por eso conviene tener un aliado poderoso y que esté físicamente tan próximo a la Loba, como decís vosotros, que la incomode hasta extremos impensables y Cartago reúne esas condiciones...

				Aníbal asintió satisfecho.

				—Amigo Filotas, yo considero que estos helenos sirios y egipcios, que observan a los romanos desde la lejanía de sus reinos, ensoberbecidos por su poder y las continuas guerras que hacen entre ellos, no son plenamente conscientes del peligro que representa Roma, cuya ambición no tiene límites, cuyo ejército de ciudadanos es magnífico y cuya falta de pereza a la hora de iniciar una guerra y de desplazarse hasta donde sea, la animará a moverse y no la detendrá jamás... Pero creo, como mal menor, que podremos contar también con Siracusa.

				—Eso espero yo también. En fin, me marcho. La política y los intereses de los reinos suelen formar extrañas parejas de alcoba... —sentenció Filotas el macedonio con una sonrisa mientras se despedía.

				—Amigo Filotas, ya hablaremos más despacio porque el futuro está por escribir, pero algo hay seguro, para garantizar la paz y la prosperidad de todos, es imprescindible cortarle las garras a la Loba —dijo el cartaginés a modo de adiós.

				Cuando Aníbal se quedó solo en la sala, repasó los acontecimientos y las posturas de todos los asistentes y concluyó con satisfacción que por lo menos había obtenido dos aliados poderosos, habida cuenta que él nunca estuvo muy convencido de que Egipto y Siria se unieran a la causa; pero había sido positivo que les transmitiera el temor de Roma y les previniera contra la misma, ya que podrían cambiar de opinión más adelante.

				—¿Señor, me permites? —dijo una voz potente interrumpiendo sus pensamientos desde la puerta de entrada del gabinete.

				Aníbal reparó en la presencia de uno de los oficiales de alta graduación de la guarnición de Cartago Nova.

				—Claro, pasa, Bóstar, ¿qué sucede?

				—Señor, acabo de desembarcar proveniente de Cartago Nova y hay noticias importantes.

				—¡Habla, presto! —le ordenó Aníbal.

				—Señor, una coalición de pueblos celtíberos de muchos centenares de guerreros está invadiendo el territorio de los oretanos y amenaza la ciudad de Kastilo.

				Aníbal le miró extrañado y dijo:

				—Mi hermano Asdrúbal está en Kastilo con un fuerte contingente, no tiene que haber problemas para destrozar a los asaltantes.

				Bóstar se resistía a hablar y Aníbal se percató de ello.

				—¿Qué pasa?... ¡Habla con libertad, vete directo al asunto, como un soldado! —vociferó el caudillo cartaginés.

				—Asdrúbal envió gran parte de su ejército a Cartago Nova... Él se quedó con unos quinientos soldados más los oretanos de tu cuñado Cerdubeles...

				Aníbal dio la espalda al oficial, se puso muy pálido y en su mente solo hubo sitio para un pensamiento: ¡Himilce..., Himilce estaba en peligro!
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